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DEL SEEYILISMO 
Confesamos sinceramente que 

es curiosa teoría la del dere­
cho del pataleo, único que le 
queda^al pueblo cuando se vé 
escarnecido y humillado por 
las malas artes de los políticos 
AQdoublé que nos gobiernan; j 
como nosotros nos debemos á 
ese pueblo que en el dia del 
domingo pasado sufrió todo el 
peso de los repugnantes é in­
dignos procedimientos guber­
namentales, porque, afortuna­
damente, no medramos á la 
sombra de ningún partido ni 
de ningún personaje á los que 
debárnos los mejores frutos 
del servilismo; confesamos que 
nos queda á nosotros el dere­
cho *del pataleo, único, qué, co­
mo arriba decimos, le queda al 
pueblo cuando se burlan de él 
indignamente y se mofan de 
sus más sagrados deberes, ne­
gándole el ejercicio de sus más 
preciados derechos. 

Pero en contraposición á es­
te derecho existe en las regiones 
donde la adulación es ley y la 
hipocresía regla de conducta, 
un deber, ol deber del servilis­
mo, que ejercen las personas 
qué en la prensa toman el pul­
so á la opinión poniéndose la 
mano en el estómago y obede­
ciendo á sus mandatos impe­
riosos. Este deber del; servilis­
mo es el que oponen los parti­
dos que deliiiquen legalmenté, ó 
escudados en la ley, al derecho 
qué tienenlo!. oprimidos á que­
jarse y que los más valiosos 
representantes de la esclavitud 
de levita llaman el derecho 
del pataleo. Escribamos del 
deber deí servilismo. 

En Murcia no faltan los que 
escriben bajo la influencia de 
este deber y aunque no lea­
mos los papeles en que este se 
manifiesta más claro y defini­
do, no falta quien nos indique 
que en ellos corresponde un 
nuevo derrame de bilis á cada 
ataque nuestro á los que pa­
gan periódicos y periodistas 
pa,ra que los defiendan; y por 
»so vamos á contestarle á uno 
de los más distinguidos comer­
ciantes de la pluma, que ano­
che, olvidando lo qu® ha sido 
y lo que es, verdadero cama­
león de la política, pretende 
quitarse del rostro la careta de 
Tartufo para ponerla en el 
nuestro, sin acordarse- de que 
si alguno es digno de censura, 
no es quien pone su periódico 
al servicio del pueblo, sino 
aquel que cobra sus adulacio-
ciones á peseta el artículo. Va­
mos á ello. 

En esta casa e&tuvo hasta 
hace poco uno que entonces 
era periodista, porque aplau­
día lo que era digno de áplaú-
y censuraba lo cBnsurable y 
«ntre esto el proceder de algu­
nos políticos murcianos. En­
tonces este sujeto era honrado 
y culto, porque, naturalmen­
te, no comía á costa de los elo­
gios inmerecidos que se tribu­
tan á los que pagan la adula­
ción y el servilismo á tanto la 
línea; pero hoy, este sujeto se 
hace culto (ó se llama él) y nos 
Sume «n un mar de confusio­
nes, porque haciendo lo mis­

mo que él hacía entonces, me­
recemos que nos escomulgut, 
y nos retire la patenté dé cul­
tos que á él le han extendido, 
como ©nía rima de Becquer, 
en el dorso de un billete de 
Banco, los mismos á quienes 
ayer censuraba. 

Y decimos nosotros ¿en qué 
consiste la cultura? ¿en lison­
jear á un partido á cuya costa 
se vive engañando al pueblo? 
Entonces no somos cultos, por­
que decimos la verdad desnu­
da al pueblo, ya que no somos 
comparsas de una comedia re­
pugnante. 

¿En decir en ocasiones: «Pe­
ro este pais, que un dia y 
otro se deja tomar el pelo por 
el político de más tup'I de cuen­
tos existen sobre la faz del pla­
neta, por ese jefe de gobierno 
que tiene como recurso supre­
mo el lecho para los momen­
tos difíciles... aguantará pa­
cientemente, sufrido y resig­
nado, que Oapdepones y Puig-
cerveres, continúen disponien­
do por un plazo ilimitado de 
sus destinos»? ¿En sostener 
ahora qu© Sagasta, Oapdepón 
y Puigcerver son el non plus 
ultra de la política? Pues esto 
no es cultura, es... lo que no 
queremos calificar. 

¿En decir: «nada de cuanto 
ocurre puede extrañarnos, des­
de el momento en que la direc­
ción política de J a provincia, 
corre á cargo de hombre tan 
funesto para la misma como 
D. Joaquín López Puigoer-
ver»? 

¿No parece aplicable al pul­
cro periodista, engendro del 
deber del servilismo, esto que 
es debido á su propia pluma? 

«Y no se dirá que se para en 
barras el pulquérrimo perio­
dista, que siempre que halla 
ocasión ó pretexto alardea con 
hipócritas melindres, de con­
denar las campañas de escán­
dalo y difamación, en las que 
siempre fué maestro el que pu­
diéramos llamar «dios destro­
nado» del periodismo murcia­
no . Ni ofensiva reticencia ni 
depresivo concepto para zahe­
rir á quien río ha cometido otro 
delito que pedir que se hiciera 
la luz, como se ha hecho, en los 
escandalosos abusos é inicuas injusti­
cias cometidas con menosprecio de la-
ley y de la moral en las operacio­
nes del último reemplazo de 
quinta.» 

¡Ah! Pobre paloma sin hiél, 
cuan ageno estaría á que lle­
gase el momento en que los 
más floridos elogios de su 
pluma habían de estamparse 
©n desagravio de las personas 
que cometieron esos «escanda­
losos é inicuas injusticias co­
metidas con menosprecio de la 
ley y de la moral.» Convengan 
nuestros lectores en que el de­
recho del pataleo no contiene 
tan lindos botones de muestra 
como el hermoso tratado del 
deber del servilismo en que 
tan aprovechadamente estudia 
el que revestido de pontifical 
del fusionismo, nos tscomulga 
por... incultos. 

Sigamos con el periodista 
culto y... consecuente. 

Y ante la evidencia de los hechos 
que fueron apareciendo, como 
resultado de los trabajos de 
investigación de aquella (la 
Comisaría Regia) justicia de­

mandamos á los padres de la 
nación» 

Conviene recordar que el 
autor de estas líneas no era 
por entonces liberal, sino con­
cejal republicano, como lo sigue 
siendo después de mudar de ca­
saca, y que esto se escribía con 
la mayor «evidencia de los he­
chos» en 1899; y lo advertimos 
para que nadie sospeche que 
se ha escrito antes de las elec­
ciones del domingo. 

Ese mismo periodista que 
nos tacha de incultos, ha tras­
pasado el dintel de la vida pri­
vada, poniendo á pública dis­
cusión la del político á quien 
hoy considera como único sal­
vador de Murcia: nosotros, con 
nuestro derecho del pataleo no 
discutimos el sagrado delhogar 
de don Jesualdo Cañadas, á 
quien hoy le brinda el deber 
del servilismo un defensor de 
los que acarician ó muerden, 
según el personaje discutido, 
lo merezca no política sino 
adineradamente. 

Ese mismo periodista que 
hoy muerde, por la razón an­
tedicha, al Marqués de Bena-
vites, dijo de él no hace mu­
cho: «qu© llevaba por tercer 
apellido el de un murciano 
ilustre, cuyo nombre ostenta 
una de las calles de esta capi­
tal», presentándonosle á la par 
como defensor celosísimo de 
los intereses de Murcia. 

Ese mismo periodista^ que, 
con motivo de la jornada del 
19 de Abril de 1899, no tan 
vergonzosa eomo la del do­
mingo, empleaba ese lenguaje, 
para él poco culto que hoy nos 
censura, y que á propósito 
esperando que dijese lo que ha 
dicho, copiamos, aplicándolo 
en lo que podia aplicarse, á los 
hechos de ahora; ese mismo 
periodista, nos tacha de incul­
tos. ¡Qué hemos de hacerle! 
Los que practican el deber del 
servilismo, tienen poca me­
moria é igualmente se pasan 
de uño á otro partido, que 
limpian la casaca de aquellos 
de quienes ayer hablaban mala­
mente. 
Todos estos botones de mues­

tra sacados del texto del deber 
del servilismo, se los brinda­
mos á quien nos acusa de ins­
pirarnos en el derecho del pa­
taleo. 

Y ahora preguntamos á nues­
tros lectores: ¿Cuál es mejor? 
¿El derecho del pataleo? p r o p i o á 
quienes no aguantan impasi­
bles que se escarnezcan sus 
derechos y se recarguen sui 
deberes; ó el deber del servilismo 
en que se inspiran los comer­
ciantes de la, pluma, que hoy se 
llaman amigos de quienes ayer 
juzgaban incapaces de repre­
sentar á un pueblo honrado? 
La respuesta no ha de ser muy 
favorable á los que viven, me­
dran y comen á costa del re­
pulsivo deber del servilismo. 

Por no extendernos más en 
este artículo que traspasa los 
límites de lo usual, le daremos 
fin por hoy, reservándonos 
para mañana su continuación. 

Rápida 
En Vitoria ha fallecido repentinamen­

te el candidato conservador Abreu, que 
hábia triunfado en La Guardia. No dice 

la prensa si la causa dd fallecimiento ha 
sido la imprtsibn d* verse triunfante y 
triunfador. Dte cualquier modo envidio .̂ 
los electores d« La Guardia que s» ^adan 
sin representación en la Cámara popu­
lar. ¡Para ostentar los que hoy usamos...! 
¡Qué faltan hacen en esta tierra muertes 
repentinas! Creo que en memoria al dipu­
tado, los electores de aquel distrito erigirán 
algtín momimento] holácausto á la más 
oportuna de las muertes, con esta apareci­
da inscripción «la candidatura conserva­
dora: ha muerto en Gudrdia^K Con lo ctial 
en las próximas elecciones_ les candidatos 
que vayan por Guardia, se pondrán en 
guardia: Y por si acaso renunciemos ge­
nerosamente á la mano de Doña LeOnar y 
hagamos prepósito firme de no ser nunca 
diputados Nuestro peculio y nuestra sa­
lud saldrán gananciosos, aunque, como se 
dirán muchos, la patria lo pierda; porque 
tales son los que la dirigen desde ese reñi­
dero de gallos de las Cortes, que cualquie­
ra, por poco que valga, vale muchísimo 
más que esos diputados de amen que for­
man voluntariamente en el rebaño dé los 
borregos de Panurgb ministeriales. De to­
dos modos nunca estará tan bien represen, 
tadoese distrito de La Guardia, como aho­
ra que no tiene representante. Envidíennos 
á aquellos felices electoi'es. 

BE M i D M i MURCIA 
Sr. Dirootor del HERALDO DE MURCIA. 

Van llegando datos de las eleooiones, 
de todas las provínolas y puede asega-
rarse que en todas ha sucedido lo mia-
me, pese i las hipéoritas manifestaoionea 
del melifluo Moret—Para estas el«ooio-
nes sirve el clUlié que venimos aplicando 
á todas desde haoe una poroión de años 
oon muoha justicia: «el gobierno ha pro­
cedido eon el descaro más iuconoabible 
y la desvergüenza más censurable; no 
ha respetado derechos ni ha reoonooido 
deberes; ha derribado los obstáculos que 
no pudo apartar, y en resumen, ha de­
mostrado que España se mereee que U 
gobiernen una dooena de majaderos. 

Esto viene á decir, en conjunto la 
prensa, excepto la que por defender el 
mísero garbanzo se halla en la obliga­
ción de quemar incienso ante el dios 
Sagasta, que así como Silvela resulté 
•arlista disfrazado, nos resulta un Silve­
la disfrazado de liberal. Dá guato leer 
los periódicos ministeriales, porqu* su 
frescura y atrevimiento rayan en lo 
inconcebible ponderando las exoelsitu-
des del gobierne en cuestiones electo­
rales y pidiendo la beatiñcaqión política 
de la di«sa Terpsíoore en la pslítiea es­
pañola, el nunca bastante alabado don 
Segismundo Moret y Prendegarts. 

Pero como mañana repetirán los con­
servadores la comedia y cometerán las 
mismas ilegalidades, los mismos abusosi 
iguales atropellos y parecidos ehanohn. 
líos, no hay que incomodarse leyendo 
sus indignaciones periodísticas^ porque 
luego han de eonsagrarse á paliar lo 
mismo que hoy censuran enérgicamente. 

Paneismo intelectual es lo que padeoe la 
prensa adicta al Gobierno y «n prá de 
ese paneismo haoe lo que hace y dice lo 
que dice. Respetemos las terribles exi­
gencia del estómago. No hay que tomar 
eomo fenómeno maravilloso lo que sólo 
es resultad* de las buenas digestiones, 
¡Que Dios se las eonserve á ios parioáis-
taa de reata! 

Y vamos á otra cosa y hablemos de las 
elecciones en toda España: Las enormi­
dades más enermes se han realizado en 
Bareelana, donde se ha puesto en práeti-
oa toda clase de reeuraes para que triun­
fasen los candidatos encasillados. Con­
tra los republicanos y catalanistas, 
particularmente, se desató el odio del 
gobierno, que por todos los medios 
posibles ha intentado echarles por tie­
rra, consiguiéndolo á medias, porque 
según los datos oficiales de úliima h»ra 
han triunfado Sol y Ortega y R-ibert, re­
publicano y catalanista, respectivamente 
y s?gun escruMnios particulares dq 

¿(uicneB han seguido la marcha de las 
elecciones, han triunfado Salmerón, Pi 
y Margal!, Lerroux y Avila, república-
nos y Robert, Doméneoh y Ruaiñol óa-
talanistas. ' 

La éónvioeién de su triunfo ha indig­
nado á estos partidos que pfroy«ct(ia 
para después del esorutiaio del jaevea, 
una manifestación de protesta contra las 
malas artes del gobierno, cerrando todos 
los comercios y dejando tarjeta en el 
consulado de Franela. 

Esto se lo bascan los gobernantes: 
sufran ellos las oonseeueneias. 

Y allá van noticias de última hoyii. ^^ 
El Sr. Gamazo ha conseguido el %eWlér 

lagar en la oireunseripoion de Vallado-
lid, también ha sido elegido en Medina. 

Ea la oireunseripoion de Zaragoza, 
aunque con arreglo á les datos de los 
colegios de la capital resultaban elegidos 
en primer lugar el Sr. Paraiso, el señor 
Castellanos en segundo y él Sr. Moret 
en tercero, los datos de los pueblos agre­
gados modifican la elección. 

Oaupa el primer lugar el Sr. Castella* 
nes, el Sr. Moret el segundo y el señor 
Paraiso el tareero, aunque todavía faltan 
los datos de algunos colegios. 

En Salamanca las autoridades quisie­
ron detener á varios agentes del candi­
dato integrista que se dedicaban » Is 
compra de votos. 

Los agente s hicieron fuego sobre la 
fuerza y la guardia civil detuvo á los 
alborotadores, á pesar de que las muje­
res se amotinaron pidiendo fuesen pues­
tos en libertad. 

Se han suspendido las elecciones que 
créese podrán verificarse mañana. 

Entre loa detenidos figura el fiscal 
sustituto de la andieneia, á quien'sa la 
acusa de tentativa de soborno. 

De Palencia dicen que en el pueblo d» 
Bellido promoviéronle desórdenes, sieá-
do apaleado el presidente de un colegio. 

Presóatóse la guardia civil, paro las 
turbas la desarmaron, apaleando á un 
«orneta. 

En Jerez de los Caballeros ooun'ier<$á 
graves desórdenes después de la eleo • 
eion. 

Numerosos grupos asaltaron la oasa 
del ayuntamiento, quemando la doou-
mientaoion de consumos. 

La guardia oiyil, que se hallab j eaae-
rrada oon el alcalde, hizo fuego sobre 
los grupos, resultando un muerto y va­
rios heridos. 

El distrito del Ferrol ha sido uno da 
loa en que mayores enormidades se han 
cometido. 

Hay muoha gente en la cárcel. 
En Palma una de las seccionas dejó 

de constituirse por falta de presidente. 
La votación se verificó clandestina-

mente. 
Ua despacho oficial de Ibiza oomuníoa 

que apesar de considerarse triunfante 
la candidatura adicta, la oposioién con­
siguió un acta en blaneo, oon la cual 
quedará ahogado jel eandidato ministe­
rial. 

El Sr. Moret ha telegrafiado al gober­
nador ordenándole que impida este he­
cho, del oual han dado cuenta también 
al Tribunal Supremo. 

En Alba de Tormos se ha hecho esoan-
dalosa compra de votas por parte de los 
católicos. 

Al intervenir la autoridad, los partida­
rios de la candidatura eatólioa dispara­
ron contra la guardia civil. 

Esta operé varias detenciones. 
Al ser llevados los presos, un grupo 

de amotinados pretendió libertarlos i 
viva fuerza. Nada consiguió. 

En Navarohés, distrito de Manresa, pa­
ra sacar triunfante al ministerial que la­
chaba contra Junoy la guardia civil ha 
hecho uso de sus carabinas para aterro • 
rizar á los electores. 

El pueblo quería lynchar é los civiles. 
A pesar de todo, el Sr. Junoy se oonsi-

dora triunfante. 
En Quadix, al comenzar la elec­

ción hubo alborotos, haoiéndoae precisa 
la intervención de la guardia civil. 

Esta detuvo á un grupo da ravoltopt,*-
En él figuraba el candidato Sr. M»Bk% 

de la Biraena, quien fué puesto en liber­
tad. 


